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ORACIÓN:  QUIERO AMARTE SEÑOR 
 

Como Tú me amas a mí. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 
 

Con la misma alegría con que Tú lo haces. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 
 

Sin pedir nada a cambio. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 
 

Con la fuerza que Tú me das. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 
 

Con el perdón que siempre me ofreces. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 
 

Sin engaños y con verdad. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 
 

Sin palabrería ni falsedad. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 
 

Amando a todos como Tú lo haces. 
QUIERO AMARTE, SEÑOR 

Avisos 
 
✓ El domingo día 1 de noviembre, festividad de Todos los Santos, por proble-
mas administrativos no habrá misa en el cementerio del Parque de la Coruña. 
 
✓ El lunes día 2 de noviembre, conmemoración de los fieles difuntos, habrá 
misas a las 9:30, a las 12 y a las 19 horas. 
 
 
 ✓ Comenzaremos en noviembre los Itinerarios de Iniciación en la experiencia 
de Dios: una escuela de oración ignaciana. Tenéis más información en la pági-
na web de la Parroquia y en el cartel de la entrada. Podéis inscribiros en los 
despachos o en la sacristía o pedir más información a D. José Mª.  
 
✓ El Centro de Escucha y Orientación Familiar está abierto para acompañar a 
cualquiera que necesite ser escuchado y acompañado en estos momentos difí-
ciles. 

EL AMOR ES LA PRINCIPAL PRIORIDAD 
 

Existe hoy mucha dispersión y confusión provocada por la oferta de no-
vedades competitivas, que hacen viejo lo que ayer valía. Se fabrican mil 
“slogans” publicitarios para resumir y anunciar lo bueno e importante. 
Está de moda acuñar frases lapidarias que sintetizan lo principal, en el 
plano comercial, político e incluso religioso. En tiempos de Jesús les in-
teresaba conocer lo principal de la ley, y hoy sigue siendo también actual 
esta pregunta para discernir entre las prioridades de la fe cristiana. 
En la misa de este domingo treinta 
del T. O. se leen dos textos impor-
tantes de la Biblia sobre el discerni-
miento de las prioridades cristianas, 
uno tomado del Éxodo y otro de San 
Mateo. En el primero se recuerdan 
una serie de preceptos ético sociales 
que para el hebreo constituían una 
especie de bloque legislativo o códice 
de la alianza adaptado a la vida reli-
giosa y social. El forastero, el huér-
fano y la viuda, y el pobre eran los 
ciudadanos privados del defensor. 
Por eso Dios los había asumido bajo 
su especial protección y la comuni-
dad debía rodearlos de amor, porque 
el que oprime al débil ultraja al que 
lo ha creado. 
El diálogo de Jesús con los fariseos, que nos presenta el evangelio de hoy, 
es un diálogo polémico y revelador de la originalidad absoluta del mensa-
je cristiano. El innato deseo de clasificación jurista de los rabinos había 
entresacado y catalogado en la Biblia seiscientos trece preceptos de dife-
rente valor, sobre los que discutían constantemente los profesionales de la 
ley. Jesús más que presentar dos mandamientos principales, lo que hace 
es ofrecer la perspectiva de fondo, el ámbito formal, la atmósfera religiosa 
en que debe ser interpretada la ley.                               (Continua al dorso) 
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PRIMERA LECTURA 

 

Lectura del libro del Éxodo 22, 20-26  
 

Esto dice el Señor: 
«No maltratarás ni oprimirás al emigrante, pues emigrantes fuisteis vosotros 
en la tierra de Egipto. 
No explotarás a viudas ni a huérfanos. Si los explotas y gritan a mí, yo escu-
charé su clamor, se encenderá mi ira y os mataré a espada; vuestras mujeres 
quedarán viudas y vuestros hijos huérfanos. 
Si prestas dinero a alguien de mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no 
serás con él un usurero cargándole intereses. 
Si tomas en prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás antes de ponerse 
el sol, porque no tiene otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se 
va a acostar? Si grita a mi, yo lo escucharé, porque yo soy compasivo.» 
                     
                            Palabra de Dios. 
 

SALMO RESPONSORIAL Sal 17, 2-3a. 3bc-4. 47 y 5lab   
 
     R/   Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza.  
 

     Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;  
     Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. R/  
 

     Dios mío, peña mía, refugio mío,  
     escudo mío, mi fuerza salvadora, mi baluarte.  
     Invoco al Señor de mi alabanza  
     y quedo libre de mis enemigos. R/  

(Continuación de portada)     Para Cristo la dimensión vertical (Dios) y la di-
mensión horizontal (prójimo) son inextricables, se interfieren y vivifican mu-
tuamente, de tal modo que constituyen el “ser” cristiano genuino y total.  
El amor no es sencilla simplificación de la multiplicidad de prescripciones, sino 
la llave maestra de la Ley y de los Profetas. 
Sabemos que amamos a Dios cuando somos conscientes de que amamos al 
prójimo, sobre todo al más débil. Desde los tiempos del Éxodo los que más su-
fren son los emigrantes forzosos, las viudas sin trabajo, los huérfanos desampa-
rados; los pobres que carecen de todo. Ellos son primordialmente “los próji-
mos” los privilegiados de Dios. Muchos de ellos sufren sin esperanza, por eso 
solo tienen abierta la puerta de la desesperación. Sin embargo, cuando se en-
cuentran con el amor cristiano auténtico entonces brilla para ellos la luz de un 
amanecer que da sentido a su vida. Todo amor que no es constante, genera ilu-
siones transitorias, no es cristiano.      

 

Viva el Señor, bendita sea mi Roca,  
sea ensalzado mi Dios y Salvador.  
Tú diste gran victoria a tu rey,  
tuviste misericordia de tu ungido. R/  

 
 

SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 1, 5c-10  
      
Hermanos: 
Sabéis cómo nos comportamos entre vosotros para vuestro bien. Y vosotros 
seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, acogiendo la Palabra en medio de 
una gran tribulación, con la alegría del Espíritu Santo. Así llegasteis a ser un 
modelo para todos los creyentes de Macedonia y de Acaya. 
No solo ha resonado la palabra del Señor en Macedonia y en Acaya desde 
vuestra comunidad , sino que además vuestra fe en Dios se ha difundido por 
doquier, de modo que nosotros no teníamos necesidad de explicar nada, ya 
que ellos mismos cuentan los detalles de la visita que os hicimos: cómo os 
convertisteis a Dios abandonando los ídolos, para servir al Dios vivo y verda-
dero, y vivir aguardando la vuelta de su Hijo Jesús desde el cielo, a quien ha 
resucitado de entre los muertos y que nos libra del castigo futuro. 

                                                                                        
Palabra de Dios. 

 
Aleluya Cf. Jn 14, 23  

 
El que me ama guardará mi palabra - dice el Señor -,  

y mi Padre lo amará, y vendremos a él.  
 

EVANGELIO 
 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 22, 34-40  
 

En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a los sadu-
ceos, se reunieron en un lugar y uno de ellos, un doctor de la Ley, le preguntó 
para ponerlo a prueba: 
«Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?». 
Él le dijo: 
«"Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda 
tu mente". 
Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: 
"Amarás a tu prójimo como a ti mismo." 
En estos dos mandamientos se sostienen toda la Ley y los Profetas». 

                   
 Palabra del Señor.  


